
Evaluación de
Conceptos Madre
Tengo un concepto a partir del cuál quiero desarrollar la
comunicación de mi marca, pero ¿qué potencial tiene
para  que lo utilice permanentemente de aquí a dos años?
¿Cómo puedo transformarlo en campañas específicas?
¿Qué debo pedirle a la agencia creativa que tenga en
cuenta cada vez que lo utilicemos?

Los arquitectos llaman Big Idea o Parti Pris a la idea global
y organizadora de una obra: el esquema general o la
declaración básica que guiará su construcción. ¿No sería
ideal contar con algo así para orientar y guiar la comunicación
de la marca?

Cada día es más claro el valor de una estrategia
comunicacional consistente y diferenciada. Incrementa la
recordación de la marca, mejorando su desempeño
publicitario. Refuerza su imagen y puede ayudar a proteger
su territorio. Potencia la asociación de la marca con valores
o atributos clave, como se ha identificado que ocurre con
las marcas exitosas.

Pero, también, garantiza eficiencia en todos los ámbitos,
especialmente, en el trabajo de la agencia creativa.
Un concepto madre es precisamente una herramienta para
lograr esta consistencia. Se trata de en una idea clave para
guiar la comunicación a mediano o largo plazo.

Del plano a la maqueta: probando el potencial del
concepto madre

Desarrollar un concepto madre es esencialmente un ejercicio
estratégico y creativo. No se trata de una idea de campaña,
sino de una matriz conceptual que guiará distintas soluciones
creativas para distintos mensajes y objetivos de negocio.
Como tal, es altamente recomendable evaluar su potencial,
una vez desarrollada. Para evaluarlo, trabajamos a partir
de soportes tanto conceptuales como audiovisuales, que
permitan transmitir de distintas maneras el concepto que
se desea trabajar.
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Un Concepto Madre provee de guías para el desarrollo
de distintas líneas comunicacionales



Un enfoque con aplicaciones prácticas que
enriquecen el uso de Conceptos Madre

Una Evaluación de Conceptos Madre puede responder
preguntas como:

- La idea desarrollada, ¿se corresponde, efectivamente,
con lo que el consumidor cree y siente sobre la marca?
¿Le resulta coherente con su pasado y su presente?

- ¿Genera una respuesta emocional y/o racional en el
consumidor que amerite transformarlo en el leit motiv de
la marca?

- Si funciona, ¿cómo podría llevarse un paso más allá,
hacia ejecuciones concretas? ¿Qué mood y estilo son los
más apropiados para comunicar el concepto?

- ¿Cómo transformar este gran concepto en un brief
concreto para las agencias? ¿Cómo definir los límites, qué
hacer y qué no hacer al usar este concepto madre?

- ¿Es una idea que permitiría generar distintas líneas
comunicacionales, o nos obligaría a replantear una y otra
vez piezas muy similares?

- ¿Podría plasmarse en distintos medios?

Recolectando y Manejando la información

En la evaluación, utilizamos distintas técnicas y enfoques,
presentando el material en más de una manera. Esto nos
permite comparar fuentes diversas, garantizando mayor
rigurosidad y profundidad en los resultados.
Hoy, nuevas herramientas de Neurociencias nos permiten
incorporar también el aporte de la medición directa de la

respuesta emocional y cognitiva, incrementando la riqueza
del análisis de la comunicación tácita o no verbal.
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La evaluación de conceptos madre permite determinar
especificaciones para su implementación y uso

Un trabajo de Co – Construcción

Desde la génesis del proyecto, es indispensable
trabajar en equipo junto al cliente y la agencia
creativa. Paso a paso, desde la generación de
los estímulos hasta el análisis de los resultados,
el trabajo conjunto será clave para sacar
provecho a los hallazgos.

Para la devolución final realizamos workshops
con el cliente y su agencia creativa. Esta
instancia ayuda a enriquecer el concepto madre,
y permite la co-construcción de lineamientos
o guías específicas para su transformación en
sucesivas ejecuciones. Es también la oportunidad
para alinear a todos los involucrados,
optimizando el posterior brief campaña a
campaña.


